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MÁRTIRES SALUD!! 
MÁRTIRES SALUD. 
Especial para "La V o z de la 

Colonia" 
Por SALDO. 

A mi sincero amigo don 
Jesús N. Jiménez, con 
motivo del asesinato de 

su mártir hermano. 
Era el mes de Mayo, el mes 

de las flores y los perfumes, el 
mes en que la naturaleza toda 
se reviste de esplendor y de 
hermosura para vivificar los co-
razones oprimidos. 

Y allá, en pequeño Rancho, 
en Milpillas, cercano a Atengui-
llo, Jalisco, un virtuoso Sacerdote, 
don Espiridión Jiménez, vivía 
oculto, disfrazado de humilde 
gañán para despistar a los le-
breles callistas que seguían su 
huella. Ha mucho que había 
abandonado el redil que el Cie-
lo confiara a sus cuidados; ha 
mucho que sufría lejos de la a-
morosa madre que el ser le 
diera y de las hermanas cari-
ñosas ¡Oh, el desenfreno 
bolchevique; el tirano Plutar-
co Lenine, a esto le había obli-
gado en plena civilización del 
siglo veinte! 

Pero el Padre no estaba sólo, 
tenía a su lado, como sus cus-
todios, a siete de sus más lea-
les amigos. Y con ellos labo-
raba, y con ellos se preparaba 
a emprender la última jornada, 
seguro de que la jauría del ca-
zador infernal daría al fin con 
su refugio. ¡No se engañaba! 

El día 20 del pasado Mayo 

y a las 9 a. m. (no el 23 a las 
8 a. m. ) un capitancillo de 
guardias rojas bolcheviques a-
tacó por sorpresa el Rancho. 
Lógico es suponer que los siete 
amigos se aprestaron a defen-
der a su a m i g o , el inerme Sa-
cerdote ; pero, ¿qué podían ha-
cer siete hombres equipados 
con cuatro armas efectivas y 
un rifle antiguo de los de chis-
p a ? ¿Qué defensa fructuosa 
podían hacer atacados por sor-
presa por un núcleo de mato-
nes experimentados en asaltos 
de encrucijada, muy superiores 
en número y armamento a los 
heroicos defensores del Sacer-
do te? 

¡Morir ; sí, pero morir ma-
tando en legítima defensa! Sin 
embargo, se asegura que no 
hubo resistencia debido a la 
sorpresa; así que, aquellos 
hombres fueron en realidad 
ASESINADOS y aquí tenéis el 
rumboso parte de gigante vic-
toria; victorias como esta tie-
nen a diario los matones de Le-
nine! 

"ATENGUILLO, Jalisco, mayo 
23 de 1927. (hemos dicho que 
fué el 20). Gobernador Cons-
titucional Interino. (éste es 
un tiznado fogonero) . Hónro-
me comunicar a usted que des-
pués de DOS HORAS DE COM-
BATE, hoy a las 8 de la maña-
na, en el Rancho llamado Mil-
pillas, RESULTARON MUER-
TOS Cura Párroco rebelde, 
(ahora todos son rebeldes) que 

respondía al nombre de ESPI-
RIDIÓN JIMÉNEZ ( y Plutar-
co a qué nombre responderá 
cuando el diablo lo llame a 
cuentas?) y sus acompañantes 
(conste que eran A C O M P A -
ÑANTES) Ruperto Quintana, 
Manuel Salcedo, Francisco Ma-
riscal, Leocadio Robles, Sebas-
tián Ángeles, Rafael Sánchez y 
Ladislao Topete, recogiéndoles 
una tercerola, (este rifle de 
chispa debe haber sido el me-
j or pues que le nombran pri-
mero ) dos mausers largos, dos 
remington y cuatro caballos. 
El Capitán de las Guardias Ro-
jas, - J. C. GUTIERREZ." — 

¡Bien por el glorioso vence-
dor : muy H O N R A D O debe es-
tar con proeza tan honrosa! 
Pero, si analizamos esa gloria, 
encontramos el crimen de en-
crucijada. Veamos : ¿Es posi-
ble que OCHO hombres, inclu-
yendo al Sacerdote, pudieran 
resistir DOS HORAS un com-
bate desigual con solo CINCO 
armas? Y, los otros TRES ¿pe-
learían con garbanzos? Luego, 
no eran combatientes los ocho, 
atentos al detalle de las cinco 
armas y de los cuatro caballos, 
porque es ridículo suponer com-
batientes sin caballo y sobre to-
do sin armas. Y Gutiérrez di-
ce que RESULTARON MUER-
TOS. Es curioso que no hu-
biese ni un herido, ni un pri-
sionero; sino que TODOS 
MUERTOS. Y más curioso es 
que después de DOS HORAS 
DE COMBATE, ni Gutiérrez, 
ni sus guardias rojas sacaran 
ni un rasguño; ¿los defensores 
del Padre tirarían acaso con 
semitas? ¡siquiera hubieran sa-
lido empachados! ¡Ah, es que 
el capitancillo ese, equivocada-
mente di jo "RESULTARON 
MUERTOS" cuando debía ha-
ber dicho lo que fué, esto es: 
¡ASESINAMOS A MANSAL-
V A ! 

¡Pero todo está bien hecho 
con tal de sostener al Atila, al 
Nerón del pueblo mexicano! 
¿Qué importa la sangre de los 
mártires con tal de que el in-
fernal maestrillo siga en per-
petuas bacanales de crápula, 
de sangre, de odio y de ruin-
d a d ? Y o quisiera presenciar 
las pesadillas del monstruo a-
bominable; yo quisiera ver co-
mo tiembla y llora acobardado 
cuando le abofetean, chorrean-
do sangre, las manos de sus 
víctimas; yo quisiera asistir a 
sus sueños de pavura; y qui-
siera ver como le roe las entra-
ñas el buitre de Prometeo; pe-
ro mucho me temo que el pro-
pio buitre se envenene con a-
quella carne de maldito! ¡Ah, 
Plutarco Elías Lenine; más te 
valiera no haber nacido! 

En tanto el f lorido Mayo 
embriaga con sus perfumes, y 
al elevarse hacia la altura sus 
deliciosas esencias, parece que 
acompañan en su luminosa ca-
rrera a las almas blancas de 
los mártires, las que entre rá-
fagas lumínicas en las que flo-
tan crepúsculos de oro se lle-
gan al palacio de eterna cla-
ridad a ofrendar sus dolores y 
amarguras y a impetrar el per-
dón para sus verdugos Sin 
embargo, en México reina el 
caos; la barbarie toma carta 
de patente; las víctimas son in-
c o n t a b l e s ; los mártires ya for-
man legiones.... Pero la Divina 
Justicia ya principia a hacer 
sentir su mano sobre el Gran 
Bolchevique; ahora fué la mu-
jer ; mañana rodará él mismo 
oyendo en su agonía el terrible 
clamor de un pueblo que le 
grita: ¡MALDITO SEAS! 

Los Ángeles, California. Junio de 
1927. 

EL PRECIO DE NUESTRA LIBERTAD 
Tremenda conmoción senti-

mos cuando de improviso, ha-
biendo permanecido en paz y 
calma, en una era de ventu-
ranza, nos encontramos re-
cuerdos, ante el aspecto san-
griento de la guerra. 

Pero que hermoso vocerío, 
aunque ensordecedor se oía a-
llá en lontananza. El pueblo 
corría loco, beodo de placer, 
porque se tremolaba la bande-
ra de nueva vida, con adornos 
de : Tierras, Equidad, Socialis-
mo, Préstamos para labranza, 
pequeños gallardetes que col-
gaban y me mecían con el mis-
mo compás de aquella bandera 
que en su cúspide tenía otro, 
NO-REELECCIÓN. 

Sí, nueva vida; con sangre! 
¿y qué importa si la resurrec-
ción a la vida nueva es lo que 
amamos? ¿Si el despotismo de 
la P A Z nos tenía hastiados y 
sepultados en la calma de los 
muertos? El pueblo ignoran-
te, sin cultivo alguno prepara-
torio, que pudiera hacerle reci-
bir esos fantasmas sin que le 
provocaran asedias, sin que le 
provocaran alguna congestión, 
se entró de lleno en la lucha. 
Olvidó hogar, familia, hacien-
da aunque pequeña y engrosó 
unas filas en que el hermano y 
el compañero era lo único que 
se escuchaba. 

¡Mas oh, realidad! los tiem-
pos pasaron y de la libertad al 
libertinaje, sólo hubo un paso; 
de nuestra quietud al desen-
freno de nuestras pasiones, na-
da se tardó; de la vida aquella 
que llevábamos tan tranquila y 
tan calmada, a la era de an-
gustia, latrocinio, despojo, a-
sesinato y desbarajuste, se fué 
en unos cuantos instantes.... 

El pueblo se había metamor-
foc iado; la gente humilde de 
nuestras aldeas, se levantaba 
contra el amo y se imponía con 
rebeldía y descaro; los obreros 
burlaban a sus patronos y en 
horribles bacanales de deshon-
ra, trocaban el trabajo que de-
bía retribuirse como premio del 
salario; la clase laborante y 
media, aturdida y abismada 
por aquel cambio tan radical, 
se quedó estupefacta y poco a-
besada a estas luchas, se revol-
vió entre los diferentes grupos, 
llegando a constituirse en me-
dradora siempre que podía; la 
verdadera clase intelectual y 
media, salió de las aulas per-
diendo su carrera y se entregó 
a la vida acomodaticia y al sol 
que calienta más; en la intelec-
tualidad de la clase alta, se vio 
cierto corrompimiento, que to-
dos llegaron a dudar de los se-
mi- dioses de la palabra y del 
saber, calificándoles de mil mo-
dos; la clase rica, sin el ampa-
ro de la Ley y hondamente im-
presionada por lo que ante sus 
ojos se desarrollaba, corrió a-
milanada a países extraños, lle-
vándose los tesoros que había 
conseguido en la Patria y pro-
duciéndose así, una parálisis co-
mercial que rodó la banca y a-
cabó con los negocios parcial-
mente. Todos en una palabra, 
llevados por el huracán de esa 
conmoción nacional, que más 
evolución será retrogadación, 
despabilados y aturdidos, teme-
rosos y acobardados, marcha-
ron en diferentes direcciones, 
dejando el campo a los buitres, 
a los asesinos, a los malhecho-
res, a la recua social, que en-
vilecida por la acción criminal 
libremente ejercitada y al am-
paro de otros más malvados, 
han hecho de una Patria, un 
centro de degradación, de 

perversidad, de ruinas, de irre-
construibles escombros y de 
barbarie cafreriana. 

Las contadas excepciones 
que se mantuvieron dentro de 
los límites territoriales, pade-
cen una enfermedad que ni el 
mejor diagnóstico acertaría a 
revelar. Esa turba encabeza-
da por un loco. 

Los seis millonea de mexica-
nos expatriados por la necesi-
dad y por la barbarie do nues-
tros dominadores, parece que 
aún están atolondrados y te-
men hacer su deber, como hom-
bres, como ciudadanos y como 
entes de razón. 

Miran la hacienda destruida, 
la banca reducida a cero, la in-
dustria agotada, la agricultura 
desaparecida, etcétera etcétera. 

Mas todavía en su foro inter-
no, todos los que han salido, 
han sido destrozados infame-
mente.... Ven sus Templos des-
truidos y abandonados otros; 
ven sus escuelas convertidas en 
pesebres, sus colegios converti-
dos en cuarteles, sus seminarios 
convertidos hasta en casas de 
prostitución; sus altares vil-
mente también profanados, su 
Cristo, el verdadero, despeda-
zado y escarnecido, sus minis-
tros asesinados a mansalva, sus 
monjas burladas por la jauría 
gobiernista! también sus san-
tos y reliquias profanadas y 
usadas como mojigangas y 
sería la lista interminable. 

Frutos de esa retro-grada-
ción, que en lenguaje callejero 
es REVOLUCIÓN, son todos 
los que en estos cortos renglo-
nes se enumeran. Frutos del 
poder del mal y del dominio de 
este sobre el bien, son todas las 
escenas de terror que ni en los 
tiempos salvajes de los prime-
ros pobladores del planeta, se 
registraban. 

Y que respuesta han dado 
los trabajadores honrados u-
sados como carne de cañón, los 
labradores reducidos a la con-
dición de mendigos por sus sal-
vadores, los elementos de la 
clase laborante media que han 
huido, los elementos de la cla-
se media intelectual, que no se 
han contaminado de ese cán-
cer nacional de la revuelta, los 
intelectuales de la alta socie-
dad que sufren afrentas y hu-
millaciones, los elementos de 
la alta sociedad pudientes que 
han sido robados de su hacien-
da y de sus intereses y LOS 
CATÓLICOS que han sido 
cruelmente martirizados y el 
CLERO secular y regular de 
MÉXICO? Lo único es contem-
plar admirados los crímenes de 
la hiena sonorense y temero-
sos de caer en sus garras, guardan 

silencio y no aprestan sus 
recursos de dinero, influencia e 
inteligencia para la causa ver-
dadera del pueblo. ES LO Ú-
NICO. 

Permitiremos todos que esta 
era de angustia se prolongue? 
TODOS EN MASA no podre-
mos acabar con esos 40,000 
bandidos que rigen la cosa pú-
blica? ¿Todos unidos no po-
dremos hacer algo que ponga 
a México en el lugar en que 
antes estaba, antes de tener 
frente a nuestros o jos el fan-
tasma horrible y negro de la 
Revolución? ¿Todos unidos no 
podremos como hombres de 
bien y como católicos, dominar 
al jorobado bandido de encru-
cijada, Sirio Libanes y traidor 
a su Patria, PLUTARCO? 

Si el entronizamiento de ese 
grupo de asesinos ha costado a 
la patria la pérdida de un mi-
llón de vidas, ¿por qué no dar 
otro millón o dos más, porque 
venga el reinado de la paz, de 
la tranquilidad y del progreso? 
La redención se conquista a 
precio de sangre y ya que se 
pone la muestra por los Liber-
tadores, sigamos el e jemplo y 
démosle ayuda. Así podremos 
ver a México alguna vez, el 
figurar prominentemente entre 
el conglomerado de las Nacio-
nes civilizadas del mundo. 

OTRA VERDAD VERDADERA 
Vamos a inquirir si el par-

te oficial de la muerte del 
Señor Cura don Espiridión 
Jiménez fué un accidente a-
caecido en un combate o si 
fué un asesinato. El parte 
dice así, según las publica-
ciones hechas en México y no 
contradichas: 
" E l Capitán de las Guardias 

Rojas, J. C. Gutiérrez, me di-
rige el siguiente parte, que con 
gusto transcribo a usted: 

'Atenguillo, Jalisco, Mayo 23 
de 1927. — G o b e r n a d o r Interi-
no Constitucional. — H o n r ó m e 
comunicar a usted que, des-

pués de dos horas de combate, 
hoy a las 8 de la mañana, en el 
rancho llamado Milpillas, resul-
taron muertos Cura Párroco re-
belde, que respondía al nom-
bre de Espiridión Jiménez y 
sus acompañantes Ruperto 
Quintana, Manuel Salcedo, 
Francisco Mariscal, Leocadio 
Robles, Sebastián Ángeles, Ra-
fael Sánchez y Ladislao Tope-
te, recogiéndoles una tercero-
la, dos mausers largos, dos re- 
mingtons, cuatro carabinas 
30-30 y cuatro caballos. — J . C. 
Gutiérrez." 

Afectuosamente. — M a r g a -
rito Ramírez." 

Dos son los fundamentos de 
credibilidad del contenido de 

un documento, la verdad que 
resalta de las circunstancias re-
lacionadas y la veracidad del 
autor del documento. Tanto 
importa esa característica del 
narrador, que durante dieci-
nueve siglos millones de millo-
nes de cristianos han creído las 
narraciones de los Evangelios 
únicamente por la razón que 
da San Juan al decir que su 
testimonio es verdadero. 

Ahora analicemos la narra-
ción y dejemos a un lado al 
triste ejecutor de las matanzas. 

¡Cuáles son los fundamentos 
que tuvo don Margarito para 
mandar sus Guardias Rojas al 
rancho de Milpillas o porque el 
pobre Capitán Gutiérrez fué a 
dar a o cerca de ese rancho? 
Supongamos lo más favorable, 
que es lo verdadero: que un 
indigno feligrés fué a denun-
ciar al Señor Cura de contrave-
nir a la torcida interpretación 
que del artículo 130 constitucional 
y de su ley reglamentaria, pro-
puso el desgraciado Procura-
dor Romeo Ortega; y admita-
mos lo que cede en honra del 
Señor Cura Jiménez: que, co-
mo dice "La Voz de la Colo-
nia", que decía misa en el ran-
cho, en donde se había refugia-
do falto de casa cural, que la 
mala Administración pública le 
había quitado; que bautizaba, 
que confesaba, que asistía a los 
moribundos y admitamos por 
último que el Capitán Gutié-
rrez mandado o de por sí, fué 
al rancho a aprender al Señor 
Cura Gutiérrez para imponerle 
la pena arbitraria que pluguie-
ra a Don Margarito o a Romeo 
Ortega, no para matarlo. 

Dado así a don Margarito el 
beneficio de no haber precon-
cebido el asesinato, ocurre pre-
guntar: ¿En qué se funda el 
parte para declarar al señor 
Cura Jiménez rebelde? — Q u é 
reprobara en su corazón y aun 
de palabra la persecución al 
Clero católico y el designio de 
desarraigar del corazón de los 
mexicanos la fe católica, no so-
lo es cierto sino que sería un 
mal sacerdote si hubiere apro-
bado la saña del Gobierno y su 
enemiga contra la religión. 
Pero eso no constituye a nadie 
en rebelde, sino en buen cató-
lico y aun para las mismas nor-
mas tiránicas del artículo 130 de la 
Queretana y para la Ley Or-
gánica, eso no amerita pena de 
muerte. Si se le quiere aplicar 
el calificativo de rebelde en el 
sentido de levantado en armas, 
¿Dónde está el acto anterior al 
supuesto combate de Milpi-
llas, que lo constituyera en ene-
migo armado de Calles y dis-
puesto a derrocarlo por medio... 

Pasa a la séptima Plana. 

NOTICIA A LOS DEUDORES 
A todas las personas que adeudan a la firma en quiebra de Overland Motor 

Sales Company, de Oxnard, California, deben estar entendidas por medio del presente aviso, 
que esas cuentas fueron vendidas al subscrito, en la Corte Federal, el día 20 del pre-
sente mes, estando las mismas vencidas y por lo mismo deben pagarse inmediatamente, 
no habiendo más propietario legal que mi persona. ..Asimismo, toda acción que promue-
va para colectar esas cantidades, si no son pagadas con la prontitud que el caso requie-
re, será cargada al deudor. 

JESUS N. JIMENEZ. 
151 F. Street —Oxnard, California— Teléfono 556R1 

NOTICIA A LOS DEUDORES 
A todas las personas o firmas comerciales que deben a JIMENEZ BROTHERS 

FURNITURE COMPANY, de Oxnard, California, deben estar entendidas con esta fecha que 
el día 20 del actual, en la Corte Federal, me fueron vendidas todas las cuentas y qué 
por lo mismo nadie más que el subscrito, tiene derecho legal para colectarlas. Deben 
asimismo saber que las mismas están vencidas y son pagaderas inmediatamente a mi 
persona. Toda acción que tenga que promover para verificar las colectas, será cargada 
al deudor. 

JESUS N. JIMENEZ. 
151 F. Street — O x n a r d , California— Teléfono 556R1 

ACABO DE RECIBIR LOS MÁS 
HERMOSOS CASIMIRES 

PROPIOS PARA VERANO. 

Nuestro Servicio 
e s 

Bajo la Garantía 
Absoluta de: 

Satisfacción o 

Dinero Devuelto 

S A S T R E R Í A 
MEXICANA 

TAMBIÉN SE PLANCHA Y 
SE LIMPIA ROPA. 

José Barrón 
122 CALLE OJAI - - - S A N T A PAULA 


